
Los campos de concentración en Canarias durante la Guerra Civil

Una fuga
heroica y

fallida

A lo lm'go de los tres años Y pico

de ex1stenc1a del campo, hubo
aJgunos intentos de fuga.. Uno de
los más importantes tue el
protagon1zado por el maJagueño,

a.flncado en La Palma, Franc1sco
Herrera..Ara.neta; los paJme1'08
Antonto Tejeray Ps.cundo
Pernández Cas8sec&y el
gpa.nca.na.r1o Ángel Tr1stán
Bantana el 3 dejulio de 1938. En
una. de las sa.11daB fuera. del campo
para recoger leña, entraron los
penados con un brlgada a tomar
café en una. tienda de 1& zona; en
un descu1do de éste le 1ntl'Odl.\lEll'On
un producto que lo dejó dormido
instantáneamente.
Inmed1a.ta.mente se d1rlg1eron a
una. PUW& de las cerca.rúaB; se
apropiaron de una. barca. y.
después de comprar aJgunas

prov:ls1ones, se hicieron a 1& mar.
Contando con los conoc1m1entos
de navegación de .Ara.neta,

pretendieron llegar a 1& cercana.
costa a.fr1cana. PracaBa.ron en el
intento y tuvieron que dar media
vuelta para recaJa.r enla PUW& de
Mogá.n, donde fueron detenidos
por 1& Gua.rd1a. Civll Y devueltos al
campo. Todos, sin excepc1.ón,
serían sometidos a fuertes cast1g08

ya pasar aJ8unoB dúls encerrados
a pan y agua, aunque el resto de
los penados les bacía llegar

aJgunos alimentos a escondidas.
Rodrfguez Doreste nos dice:
"Apenas m.et1dos en el sótano
abr1mos un hueco en el techo de
madera por donde recibían

d.1a.r1amente las~ores
prov1slOnes de que disponiamos

(...)".

AleXiB Orlhuela. es hístorls.dor y profesor
de Secunda.rl&.

La existencia del campo era un
problema para el desarrollo aero­
portuario de Gando, de tal forma
que el presidente del Cabildo ex­
tiende una petición de traslado del
campo a otros terrenos. En el mes
de abril de 1940 se ordena por
parte del Ministerio de Justicia
desalojar Gando y buscar una nue­
va ubicación para el campo. Será,
finalmente, en Las Torres, en el
barriO de Guanarteme, donde se
encuentre unos terrenos para
trasladar a los presos. El traslado
tendrá lugar el 14 de octubre de
1940.

1.100 presos procedentes de La
Isleta. Según los libros del campo,
el número ma¡yor de presos se al­
canzó a finales de febrero de 1937
con 1.248. Posteriormente se re­
duce a unos 720 a finales de agos­
to del mismo año. Un año antes de
su cierre en noviembre de 1939
el número de presos eran 1.090,
según un informe de la Jefatura
Provincial de Sanidad. El 14 de
octubre de 1940 dejan Gando en
torno a 1.000 penados.

Grupo presos en Gando, entre los que se
encuentran Felo Monzón (sentado ala
izquierda) y Jus.nR. Doreste (en med1o).

Durante la existencia del campo
del Lazareto el número de internos
varió, entre detenidos gubernati­
vos y penados con condenas en
firme. El campo se abrió con unos

ron que procurarse la vacuna por
parte de familiares.

Los reclusos tendieron a agru­
parse por oficios: pintores, carpin­
teros, abogados, maestros... o por
islas de procedencia, los palmeros
estaban en al pabellón C. Los pe­
nados que tenían conocimientos
se dedicaban a enseñar a los que
no sabían leer y escribir, que eran
muchos, puesto que la ma¡yoría de
los penados eran trabajadores sín
conocimientos básicos. Domingo
Valencia recuerda que "(...) era
analfabeto y nos enseñaron los
mismos compañeros que eran
maestros a leer y escribir y nos
corregían a la hora de hablar."

A mediados de marzo del 37, al
poco tiempo del traslado desde La
Isleta, se declara una grave epide­
mia de fiebres tifoideas, probable­
mente como consecuencia del mal
estado del agua, a resultas de lo
cual hubo de evacuar a algunos
penados (unos 34) al Hospital de
San Martín y se dio algún falleci­
miento. Se tuvieron que vacunar
a todos los presos y algunos tuvie-

y las condiciones sanitarias mejo­
raron un poco. Aunque el hacina­
miento, la pésima alimentación,
las enfermedades y los parásitos
seguían estando a la orden del día.
En un informe que emite la Jefa­
tura Provincial de Sanidad en di­
ciembre de 1939 se habla de las
pésimas condiciones de hacina­
miento y de los peligros de conta­
gios, de comida insuficiente, de la
inexistencia de enfermería en con­
diciones, etc.

Grupo presos en Gando. Felo Monzón, ~achs.do alalzquierda.

A pesar de todo, las condiciones
del Lazareto fueron algo mejores
que las del Campo de La Isleta. Se
habilitaron duchas colectivas y los
penados tuvieron la posibilidad de
bañarse. El trato no fue tan duro

Los prisioneros ocuparon los
cuatro pabellones des1gnad.os co­
mo A, B, CYDYotro ediflcio alar­
gado que fue ut1l1zado como taller.
En el patio central destacaba un
enorme poste donde se colocó un
gran foco para el alumbrado. El
poste servía también como lugar
de castigo a los presos: permane­
cían durante horas en él sin poder
apoyarse, lo cual, dada la inclina­
ción del terreno, erabastante duro
por el esfuerzo que había que ha­
cer para mantenerse erguido.

En labahía de Gando son desem­
barcados por diferentes chalupas
y ubicados en el Lazareto, que es­
taba totalmente abandonado. Los
presos desde el primer momento
tuvieron que aprestarse a la res­
tauración y adecuación de los te­
rrenos y de los diferentes pabello­
nes que los albergarían. Uno de los
primeros trabajos, como recuerda
uno de los presos más jóvenes,
Do:m.iDgo Valencia (condenado por
los sucesos de San Lorenzo con
apenas 16 años), fue sacar la are­
na que se encontraba entre los dos
muros del Lazareto. Los cabos de
vara golpeaban repetidamente a
los presos en esta dura tarea,
según recuerda el propio Do:m.iDgo
Valencia.

mazmorras en un horno (...). El
mareo también empezó a añadir
sus estragos".

"Nos amontonaron, peor que
sardinas en lata, en las bodegas y
en las carboneras del correíllo (...).
Íbamos todos de pie, agavillados
como el heno, rostros contra ros­
tros. Nos hicimos a la mar y co­
menzaron las fatigas (...). El calor
de nuestra transpirante humani­
dad, unido a la escasa o nula ven­
tilación, convirtió pronto aquellas

Felo Monzón en el tsJler de pintura del campo de Gando.

Una vez en el muelle son embar­
cados en las bodegas del correillo
'Vieray Clavija' (otras fuentes ha­
blan del 'León y Castillo') y lleva­
dos en una larga travesía que duró
unas seis o siete horas hasta la
bahía de Gando. La travesía se con­
virtió en una nueva tortura para
los presos amontonados y marea­
dos. A ello se unían la incertidum­
bre y el miedo por lo dilatado del
traslado. El propio Rodríguez
abunda en ello:

ENTRE EL HACINAMIENTO Y LAS ENFERMEDADES

Campo de concentración de Gando.

en camiones desde La Isleta y, a
través de la calle Juan Rejón, al
muelle, en medio de grandes me­
didas de seguridad. Según nos
cuenta Juan Rodríguez Doreste:

"Alrededor del campo se aposta­
ron cientos de soldados y de falan­
gistas armados, las camionetas
que nos transportaban de La Isleta
al Muelle iban escoltadas delante
y detrás por coches desde los que
nos enfIlaban docenas de fusiles,
el trayecto estaba cubierto a un
lado y otro de soldados y milicia­
nos, que acordonaron el amplio
sector portuario prohibiendo toda
circulación de personas y vehicu­
los hasta que hubo pasado el últi­
mocamión."

Vista general del Lazareto de Gando, donde se ubicó el campo de concentración de La Isleta

A partir de mediados de febrero de 1937, los
aprostmadamente 1.100 presos del Campo de
Concentración de La Isleta son trasladados al
Lazareto de Gando. El Cabildo de Gran Canaria,
propietario del Lazareto, Yel Ejército habian llegado
apr1Dc1pios de ese mismomes aun acuerdo de cesión.

El Cam.po de Concentración de Gando
ALEXI8 ORIHUELA SuÁREz

Con toda probabilidad, las razo­
nes del cambio de ubicación tuvie­
ron que ver con la excesiva cer­
canía al barrio obrero de La Isleta,
con que las actividades y movi­
mientos de presos del campo esta­
ban a la vista de los vecinos y que
en diciembre de 1936 había habido
un intento fracasado de asaltar el
campo y liberar a los prisioneros.
Todo esto hizo ver a los militares
golpistas el evidente peligro de
tener un campo de concentración
tan cerca de la ciudad. Los milita­
res deciden llevarse a los prisione­
ros a una zona más alejada y segu­
ra, donde el acceso y la visión del
campo no fuera tan fácil.

Los presos fueron trasladados
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